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y á sus hijas abadesas. 

SANTO Y SASTRE 

PENDÓN, 
PF.NDÓN, Amén. 
Roat:RT. \'olvamos á casa, 

donde co~ tálamo igual 
amor os Junte. 

DoRoT. No hay mal 
que ponga á mis dichas tasa. 
¡Venturosa yo, que gozo 
belleza y ,·irtudl 

ll0~10. ,\\i Dios. 
sed nuestro himeneo ,·os. 

PEr-DÓN, ¿O) es, moza? 
ESPERAN. No oigo, mozo. 
PENDÓN, ¿Quieres que matrimoñemos? 
EsPKRAN. ¿Pues no? . 
P~::,;oós. Pues toca. 
EsPf'RAN, Pues tome. (Da/t.) 
PENDÓN. ¡Ayl 
ESPRRAN, SI hay. 
Pr.NDÓN. Desnarigo me: 

¿ Pero q uerrásme? 
EsPEMN, Veremos. 

(Va,u,,iilto tS Pcadóa.) 

PENDÓS, ¿Veremos? ¿Por el plural? 
Ansl hablan las Paulinas. 

ESCE~.\ V 

Sa/tn l.1u.10 )' Gl\:WALD0.-O1cno. 

Luto. 

GROIAI .. 

Lcuo. 

• l.F.LIO, 
PENDÓN, 

Gt11MAI., 
i.fl.10, 

Verás cuánto desatinas; 
pues los dos al tribunal 
citados de Dorotea. 
ha de quedar concluido 
nuestro pleito. 

Yo he ,enido 
seguro de que en mi empica 
su gusto y que te aborrece. 
l.a soberbia es presumida, 
pero en ti desvanecida. 
Vuestro amor se está en sus trece 
y aunque en sus catorce esté, 
la dama escogió otro gallo, 
el q uc á esta quinta á caballo 
vino, volveráse á pie; 
porque ya el niño con alas 
que se pintaba desnudo, 
si holgazán hasta aqul pudo 
pasar en carnes sin galas, 
como ya es boca de invierno, 
hasta que vuelve el Abril, 
aprende oficio sastril, 
y entre sus ribetes tierno 
ropas busca que autorice 
su desnudez, y ha querido 
mientras hilvana el marido 
que la mujer ojalice. 
¿Qué dices, loco? 

Perdono 
el titulo que me dan, 
QUe presto le adquirirán. 
¿Conocen á un ! lomo Bono 
\'e.:ino aqul y morador? 
Crto que le ol nombrar. 
Un sastre es que ha de morar 
cerca de aq ul. 

GRIMAL. 

PEsoós. 

LF.LIO, 
P&NOÓN. 

GRtMAL, 

PEsDÓN. 
LELIO, 

GRtMAI .. 
Pr.:mó:,¡. 

GROIAt.. 
Pll?>DÓN, 

Vencedor 
de los dos. acaba·agora 
qe llevarse el gallinero. 
El entró aquí a1·enturero, 
y ella, que es mantenedora, 
pues que le ha de sustentar, 
la sortija ó el anillo 
de esposa le dió, el decillo 
yo os daré que sospe~har; 
pero no hablando peinado, 
digo, á fe de buen Pendón, 
que es la dama, en conclusión, 
del sastre su desposado, 
porque entrándole á tomar 
la medida de un vestido 
se le vistió de marido, 
y fuera O) mandan echar 
de esta pretensión, por señas, 
que esposos deste jardín 
se \'an ruin con ruin 
que asl se casan en Dueñas. 
Si no supiera que el vino 
te hace hablar desatinado ... 
Yo soy un pendón honrado. 
y el vino esta vez no vino. 
;Con un sastre? 
· 1Vive Dios! 
que estaba por él perdida; 
que él le tomó la medida 
y amor agora á los dos; 
y que 110 se le da un higo 
por vuesastedes. 

• Sí hará, 
que es mujer y escogerá 
lo peor. 

También lo digo. 
;Con un sastre, v mi nobleza 
desprecia? ' 
¡Ah, mujer! ... 

En fin, 
Sancho para su rocín. 
tal simple, para tal necia. 
¿Con un oficial tan bajo? 
Eso no lo sufriré, 
que ser sastre profesé 
desde hoy cosiendo á destajo; 
y aunque de moneda falto, 
contra necios que le infaman. 
y oficio b:1jo, l.e llaman • 
se suele coser en alto; 
y tanto lustre le dan 
los libros (citarlos quiero), 
que Dios fué el sastre primero 
que vistió á Eva y á Adfo, 
Dios se llama Alfa y Omega, 
y el sastre es, por más quilate, 
en Pbrtugal, Alfayate, 
con que el Alfa se le pega. 
Y siendo Dios uno y trino, 
que este oficio comenzó, 
el nombre de tres le dió 
cuando al sastre á nombrar vino; 
aunque corrupto después, 
pues por ~er tan singular, 
los ~astres quiso 11:lmar 
no sastres, sino san trés; 
porque el Santo tres y uno 
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cortó á. nuestros padres fieles 
vestidos de aquellas pieles 

porqu~ donde reinan vientos 
¿quién hay que firmeza aguarde? 
Amores, fiestas y juegos, 
triunvirato de los vicios, 

cuando q~ebra.ntó el ayuno. 
La soberbia y mterés 
que nos inclinó á pecar; 
y ansl chitón y estimar 
los sastres. que son San Tres. wa,t.) 

ESCE:-:A VI 
l,ILIO f GI\UIAI DO, 

I.F.LIO, Si esto es ,·erdad, ¡vhe Dios 
~!-le he de executar castigos! 

GRtMAL, Sido habemos enemigos: 
conformémonos los dos 
para trazar la venganza. 

Lt:Lto. _¿Con un sastre? ¿hay tal afrenta? 
GRIMA t .. Yo no es mucho que la sienta 

,·iniendo con esperanza ' 
de verla gobernadora 
de ,\tilán y de Pula. 

Lt!Lto. Yo en heredando entendía 
hacer! a presto señora 
de un más que mediano estado. 

Grn1u. Burlóse de nuestro amor; 
que, en fin, el loba peor 
se come el mejor bocado. 

l.cuo. ¿Dónde vive ese !lomo Bono> 
GR111A1 D. Aquí cerca, mas la casa · 

de la ingrata con quien casa, 
por.ser de mavor abono 
y más rica, servirá 
del civil tálamo agora. 

LEL10. Pues si ese tálamo adora 
túmulo suyo será; ' 
seguidme, amigo Gri¡naldo. 

GRmA1,D. ¿Pues qué pretendes hacer? 
LELtO. Vengarme de una mujer 

tan poco cuerda. 
GR1MAL1J. • Pensaldo 

primero. 
Lr.Lto. Pensado está. 
Gw1ALD. <.Quién tal elección creyera? 
LFJ.10. Quien en ellas considera 

que naturaleza está 
corrupta. 

GR1\IALD. f:so·no I? ignoro, 
gue ~sco~16 (en historias hallo) 
Senmam1s á un caballo 
Paisfac lasciva á un tor~. 

Lnro. Seguidme, que de ese aviso 
casi estoy por decir yo,, 
que p~or que esas escogió 
la rnu1er que á un sastre quiso. 

(Van1t.) 

ESCENA VII 
Saltn ti santo 110110 80~0 J' un Po11i1 IIIUJ' roto, 

PoHRF:, Vime, señor, en estado 
feliz y r!co, otro tiempo, 

,l~s des:i1chas ¿qué no mudan? 
l~I m~ndo es mar lisonjero, 
convida con las bonanras, 
embárcase el pasajero, 
truécase en tormentas todo· 

' 

lloMo. 

f>OBRE. 

llo\10. 

mi SU)tancia consumieron 
cuando rico tuve amigos; 
cántanle al sol en naciendo 
porque le ven caudaloso 
de rayos de oro; mas luego 
que le \"en pobre de luz 
huyen aves; que en invierno 
no perecen las hormigas 
sue al trigo el agosto fueron. 
Solo, señor, me dej11ron; 
ya ni me conocen deudos. 
ni estiman acompafiarme, 
smo llantos y escarmientos: 
doléos de mi desnudez. 
La compasión que yo os tengo · 
es tal, que no necesita, 
mi pobre, de esos ejemplos. 
¿Vos desnudo y yo vestido? 
no lo permitan los ciclos. 
Novio soy, no vió mi padre 
mis peligros, que está ciego; 
en el mar que os lle,-ó á pique 
echo , fondo el mucho peso 
á. quien de hacienda se carga: 
s1 agora la Cruz me han puesto 
del matrimonio, que es plomo, 
anegaráme en su centro 
no aligerando su carga; 
entre los dos la llevemos 
yo la Cruz, y \'OS la ropo. 

(Dt1nlid,u1) 
Tomad, vestlos; que allá dentro, 
en mis fiestas ocupados, 
110 me verán socorrero . 
Desnudo en la Cruz estuvo 
mi Dios. humanado ,·erbo, 
cuando en tálamos de sanf¡re 
se desposó amante tierno 
con la Iglesia; esposo soy, 
Cruz me ponen, y así quiero 
en mi Cruz estar desnudo, 
por trnitarle ha\ta en e~to. 
Tomad, tomad y partlos; 
no salga quien pueda vernos 
y piratas os despojen. 

(Trutcan 11cstidos.) 
¡Oh, asombro del siglo nuestro! 
¡Oh, sastre que viste á l>íos 
en sus pobres! Los pies beso 
que estrellas han de pisar. 
Pobr~. ¿qué hacéis? Idos luego, 
que siento gente. 

ESCENA VIII 
Sutna la inudc11, r 1a/1 ti Pobre aniba 1·tshdo dt la 

ropa dtl Santo, con rtiplan,1ortJ, r ap11r,ct un 
CI\IITO, 

CRtsro. ! lomo Bono 
p9r escarnio me pusieron 
purpura cual rev de burlas, 
los ingratos de ,ni pueblo; 
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tú de veras me has vestido. 
deudor soy, pagarte quiero 
la ropa que me has cortado 
al talle de mis deseos; 
bien sabes tomar medida~, 
pues justam~nle me _veo 
vestido y galan po~ t1, 
y asl desde hoy mas te tengo 
por mi sastre, las hechuras 
te pagaré, re~artiend~ 
contigo de mis traba¡os 
moneda, ;¡ue estima el ciclo. 
Apercíbete á sufrirlos, 
que por el camino mesmo 
que JO, cobrarás en gozos 
las usuras deste censo. 1·1>napartct.1 

ESCENA IX 
110.110 ao~o. 

l\h Dios mi señor, mi bien, 
• ' (7Jc rodillas.) 
mi Rey, mi Past~r, Cordero, 
mi rico pobre, 1m luz, . ;, 
,·olved, ¿por qué os vais .tan presto. 
·Qué bien pagáis los vesudos 
que os hace el humilde i:_elo 
de quien tira vuestros ga1es! 
Si os ~·istió del say~I nuestro 
vuestra madre, dadivoso 
pagáis el vestldo nuc,·~ 
con hacerla Emperalrtz 
de los Querubes supremos; 
si en accidentes de paz 
os disfrazáis encubierto, 
pagáis la amorosa hechura 
dándoos. mi Dios, á ,·os ~,esmo; 
si vo un pobre vuestro v1s10 
mé prometéis, cuando menos, 
coronas del oro puro . 
que se labra en vuestro remo. 
J>ut's sois tan buen pagador, 
YO gran señor, os prometo 
qu~ he de vestir ~I fiado . 
cuantos pobres ~in remedio 
libraren, en mi limosnas: 
y si son trabai?~ pren~ios, 
que va vos cahltcaste1s, 
ven~·an millares. qu~ en ellos 
Jundaié yo mi~ parttda~; 
pues si hipotecáis los cielos 
que á ciento por uno pagan,. . 
rico sor, que allá no hay pleitos. 

• • (Quld<1st de rodilla, tltPado,) 

ESCENA X 

Sale l'KNDÓN.-Orcuo. l,uego\'o~KS. 

,;Dónde estará nuestrn novio, 
que sin saber que s~ ha hecho 
le esperan los conndados, 
la mesa y la cena en medio? 
Oigan aquf la postura, 
novio y hincado e~ el_ sucio, 
sin ser clavo, los hnoios, 

desposado es recoleto. 
511,.ge et ambula, que están 
nuestros con vivos diciendo 
á las tripas, ,dilata~e» 
y al gigote respond1e~d_o, 
«que me enfrío, que unto• 
y dos patos reverendos 
cantan al son de los frascos 
este estribillo: «comednos• 
Pero ¿cómo est~s de~nudo? . 

110)10. Porque el ma~nmomo es fuego, 
v en tales caniculares 
se desnuda quien es cuerdo. 

P • . ¿:-;0 asamos }' i'ª. pr_íngamos? f.N00N, 

eso es sudar por mv1erno. . 

l{o~10. 
PY.:rnóx. 
HoMo. 

Aún no has tocado á la novia; 
,;dónde fa ropilla has puesto? 
:Qué es del sombrero y la capa? 
~migo, descuida desso. , 
,1 Pues tienes de entrar anst? 
f.:o sácame de allá dentro 
un' vestido más liviano. 

PENDÓs. Vor, pues, por él. 
HoMo. • · Con se.:reto, 

sin que te sienta ninguno. 
PENDÓN. l larelo ansi: mas ¿qué es esto? 

( Voces y alboroto dt deritro conto qut u 
qutntan.¡ 
¡A~ua, que se está abrasando 
nuestra casa! 

Tooos. ¡Fuego, fuego! 
lJNo. Tomado nos han el paso 

las llamas. . 
OTRo. ¡Socorro, cielos! 
Pr.-.;oós. ¿Socorro? que nos socorran 

socarrones elementos: _ , 
·qué habemos de hacer, senor. . 
~llay pozo, hay noria en el. huerto:' 

1 Y. a mi Dios, vuestros traba¡os I OMOB. ' • 

Tonos. 
Pt:NDÓN. 
Uso. 
PKNDÓN. 

comienzan,)' yo c~~1enzo 
con paciencia á recibirlos, 
y con gusto á padecerlos. 
¡Agua! . . 

Me¡or fuera vmo. 
¡,\gua! 

Aquel es tabernero: 
¡maldiga Dios quien tal pide! (Vm.J 

ESCENA XI 

Salt ducabtllada llol\OTKA. l,utg" l'iNoós 

)' E5PF.l'ANZA.-1>1c110. 

OoaoT. 

1 l11Mo. 

Esposo, el nombre de Bueno 
que tienes, si se conforma 
con tus obras verdadero 
me defienda, que me abraso, 
me socorra que me qu~mo. 
Piadoso Dios, no permita . 
vuestro amor clemente .Y tierno. 
que mi esposa s~a ma~Jar 
lastirno,o deste incendio. 
Imite yo á Job agora, 
padezca mi hacienda y cuerpo, 
no el alma, la vida no, 
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sacarla en •los brazos quiero 
en vuestro favor fiado. 

11.lébala th bra,os. Salr l'cnJ°óu ~un u; 
, fd•1111ro.J • • , 

Pi,;
0

Nutis .• 1San Antón, San Tclmo, 
San ,Cristóbal en los rayos, 
Santa Bárbara en los truenos; 
te ,rogamo,1 ·au.l i nos! 

(.'i,1/e E~pcran,a 'º" otro «fot,1ro, t11• 
cui'nt,-ast con Pendón, .¡uilb1,rnlusy,ar".J 

ESPRl<A°'\, ¡,\y! 
Pt.Ní>ON, • Esperanza ¿qué has h'c.-choi' 
Esl't.lt'AS. Cascos r no Je membrillos. 
Pt.l'wór-. ·1¡n los Íníos, á lo menos, 

. tocaste casco ¿á do ras? 
EsrER.\1', ;Qué sé yo? 
Pt.:mús. • • • Seguirte qu:ero. 
Esr1mA>1. So es este tiempo de burlas, 

• que me abraso. . 
P1,;soós. Pie de puerco 

seré pues que me chamuscan. 
E~PER,\ -.-. En la tinaja me meto 

del agua. · 
PENoós. • , Pues no le sigo 

. , . <¡ue me ,·olveré cangrejo. !Vau,) 

.ESCE:--'A XII 
Saltn l.n.10 yfiRI.IALno y/rugo lloMe 110:10, )' asidr,.1 

lroAl>THA, !iAIJINA, Y.SPll'AÑZA, Rounro, YAUl'I I> y 
l'.i;;xnór.. 

i,ELro. ¡\brásense, pues me abrasan 
en fa.Troya de mis cefos. • 

110.110. ~o teman, mis pasos sigan. · 
GRrMA1 .. Dividiéndose va el fuego 

por donde l lómo ilono pasa, 
que es santo, y tiene respeto. 

lfoMo. Desmayada \'a mi esposa, 
alil'iad sus desconsuelos 
en tal trabajo, Dios mio. 

SAursA. ;\lícntras le toco no temo 
las llamas que huyen de mí. 

RoeE1<1. ~onti~o seguro vengo, 
caro Eneas <leste Anquisc~. 

PENuós. Eslabónomc siguiendo 
estos cofrades de luz. 

Esl'EkAN. Yo tras ti. Pendón, no temo. 
P~uós. ¿Tu tras mi? 
Es1•ERAN · ¿J>ue~ no fo ve~? 
P11:-.1,ó:-. 1QÜé mala contera llevo! 
110110. Ea, mi Dios, abrasada 

la hacienda, mejor podremos 
sen-iros, que siempre han ~ido 
los bienes impedimentos 
de la virtud. Padre mio. 
en \'Uestra casa el remedio 
dest:t desgracia tengamos. 

RoBF.kT. Vamos hijo, pues tan presto 
cuando rico Le juzgaba 
empobreciste, que necio 
es q ui"n de candel11s fía 
y no en \'irtud. 

P,;soó'i. Parecemos 
sin i:ás~aras r en camisa, 

E ¿ Esperandlla, dirélo? 
,SP!R.A'i. Dilo. • 

• C0.\11::0IAS OI-.; TIH:iO l)I-.; MOLINA,-1 OMO lI 

J>r•.N1,ús.• . Pi1iones mondaJus 
~n casll del pastelero. 
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ESCENA PRIMEÚA 
Salr11 J1¡,11nnA, tri habito ho11tsto y 110110 IIONo 

lambltn, 

, 

¿Qué perdíciones son éstas, 
1 Iomo Bono, ó hombn: malo, 
que tanto pesar me cuestas? 
¿es éste el gusto y regalo . 
que en nuestras bodas funestas 
me prometiste? ¿Estas son 
las ofertas que me hacías? . 
.:Las muestras di: tu afición? •' 

1 'ª"º· Donr,r. 

¿El fingir que me tenías 
impresa en el corazón? 
;Pues en qué he,desdicho dcso? 
En que después de abrasada 
miºhacienda, mi casa, el grueso 

110.110. 

caudal que, me hizo envidiada, 
quizá por mi poco. seso: 
cautiva, si antes ~eñora, 
en la casa de tu padre' 
donde fa miseria mora, 
donde Is pobreza es madre, 
que siempre fa hartura ignora. ,. 
Después que solo 9uedaste, 
y tu padre se murió • 
su corta hacienda heredaste, 
r mi dicha se trocó 
én penas, desperdiciaste 
pródigo, la humilde herencia 
con que pudieras pasar, 
¿bastarame la paciencia 
á verte 4 mendrgos dar • 
cuanto tienes? ¿:-lo es conciencia 
que á lU mujer empobrezcas 
porque á torpes pordioseros 
cada instante favorezcas? 
Socorran los caballeros, 
que no es bien que tú perezcas 
porque otros coman. (I.tvra.) 

• 1 lermana, 
no llores, mi bien, señora; . 
quien ciento por uno gana, 
quien en su patria atesora ·. 
¿no es cuerdo? ¿~o es cosa llana 
que el pobre que se destierra . • 
á fas Indias, desde allá 
despa~ha el oro á su tierra, 
donde después no hallará 
trabajos que· le hagan guerra? 
Si aquf somos pasajeros ' 
y en unas Indias estamo, · 
donde, en tin, como extranjeros 
buenas obras empleamos, 
que valen més que dineros; 
y hipotecando fianzas, 
l>ios qui! esta linea asegura, 
en sus partidas le alcanzas, 
¿ no es bueno el prestarle A usura? 

2 



DoRoT. 

HoMo. 

OoiioT. 

SANTO Y SASTRE 

Lo~ pobres son las libranzas; 
Dios mismo las ruhrkó, 
¿no cobran los que los aman? 
; l>ios por ellos no sali,,? 
ietras de carnt,io se llaman, 
rolas sí, falidas no. 
,;Pues qué penas Le hacen guerr:•? 
,. dime, ¿qué peregrino 
ño admite, ~ino es que) erra, 
el hambre r sed del camino 
por \ i\'ir rii:o en su tierra? 
En ,·aldt gastando estás 
ejemplos, que es barbarismo, 
nuestra ler dice: -amarás 
de la sueríe que á ti mismo 
á tu prójimo, no más.» 
Si como á ti mismo amara'> 
pobres, tú los socorrieras 
con limite, y no gastaras, 
loco, con estas quimeras 
tanto, que hambriento quedaras. 
;:'\o eres tú primero que ellos? 
i>ucs ¿por qué por ti no miras? 
Haiones por los cabellos 
traes que disoaran mentiras 
y engaños, cieA:-. con ello!>. 
Yo tengo, mi Dorotca, 
oficio, gracias á rnos, 
que nuestro socorro sea, 
v para \'ivir los dos, 
iu labor \' mi tarea 
nos sobrá. Una posesión 
de mi herencia he rc~crrado. 
cu rns frutos ro sazón 
te sacarán de cuidado 
y á mi de tu indignación; 
en ella el cielo dilata 
por la tierra su te~oro, 
~iempre á la limosna grat11, 
con trigos de granos de oro 
y O\'e¡as que peinan plata; 
allí (s, en hacienda apoyas 
tu interés), de \'erdcs parras 
for111a Raco claraboyas, 
cuyas bastipas bizarras 
cuelgan racimos por joyas; 
alli, pa5ado el Septiembre, 
heredero del Agosto, 
cuando á usura el grano siembre, 
paga el campo en trigo y mosto 
censos que goza el Diciembre; 
alll, en fin, esposa m!a, 
ped1cra Ceres cada año 
para ti regalo::. cría, 
sin que esterilice el 1.lario 
frutos que el ciclo nos f!a, 
que, como soy su rentero, 
no quiere que se destruya 
el diezmo que darle espero, 
porque como l.acicnda suya 
la gu11rd11 su jornalero. 
No niego yo que pudieras 
con tu oficio y la pmentc 
heredad pa~ar, si dieras, 
menos recio y más prudente. 
limosna con 1asa, \ vieras 
que hay mañana, y q uc no cr!a 

110.110. 

l>oRuT. 

cada ins1anle frutos Cercs. 
¿'.'io e:; justa la pena mía. 
~¡ lo 1¡uc en un año adquieres 
das á pvbrcs en un dia? 
\'en acá, despcrdiriado: 
siendo tú un pobre ofidal, 
que t·n la aguja ha 1·im:ulado 
el limitado caudal 
..¡uc me rl-Juju á este cstudo. 
¿por qué las más ~e. las horas 
has de gastar en ,·1s11as 
de enfermos que no m_cjor.,s? . 
¿Porqué al sueño el ucmpo quilas 
y siempre rezando lloras? 
E I cielo es todo alegria; 
su tiempo tiene el llorar, 
como la noche y el día, 
v la de\'oción lugar 
én ella. si en Dios la fía; 
¿tengo yo de estar al lado 
Je un hombre que eternamente 
suspirando y congojado 
me consuma? 

¡Qué imprudente, 
Dorotea, has imitado 
á la mujer de aquel santo, 
prodigio de la pal'.icncial 
¡Tú, reprendiendo mi llanto, 
y ella la justa obediencia 
que le m<!dr0 n0mbr.! untu! 
«Bendice á Dios, le dcda, 
v muérete-.; y tú también 
reprendes la P,ena mía, 
porque tus hijos no \'Cll 
cuán mal dice el alegria 
con l~s culpas, que son jucce, 
que siempre el cuerdo temliló. 
¿Hisa, pl'l:ando, me ofreces? 
nadie á Dio, rh·endo vió, 
mas sí llorar nÍuchas veces. 
Ea, llora hasta que estés 
ciego; \'Cremos del modo 
que puedes ganar dcsµués 
de comer; gástalo todo 
en pobres; vive al revés; 
no repa n.'s en los fi ncs, 
que al fin la gloria se canta, 
puesto que no la imagines. 
Prima con los monjes canta; 
con ellos vete á maitines; 
llama á sus puertas helado, 
y Jeja sola á tu esposa, 
pues su amor te causa enfado; 
porque á media noche es co!>a 
santa que ronde un c.isado. 
Ven ad, llorón fingido: 
¿quién te mete á ti en mudar 
el orden con que ha vivido 
el mundo? ¿Manda cantar 
mai1ines Dios al m~rido? 
Si entre tanto que tú ausente 
dcj:is sin hombre tu casa, 
al¡tún ocioso que siente 
tu negligencia y se abrasa 
porque su amor no consiente 
violenta,c mi opinión, 
tus ventanas e~calase 

ACTO TERCERO 

Ho.110. 
Oo110r. 

Y go1.ando la ocasiún 
con la mujer, te quitase 
~a honra ,. la de\'oción, 
cPOdrá.n_ después rcstauralfa 
los 111a1t11Jes y la prima? 
¿l'ucs not 

Calla, necio, ~1tlla· 
lU casa Y mujer estima ' 
ya q~e no sabes amalla 
que a no ser yo la que sO1· 
aprovechase ocasiones ·' 
que, ~uerda, de manodor· 
y ad1·1e•1e que pcrsuasionc; 
me h~n pc_rscguido ha51a hoi· 
de quien tu puedes saber· • 
gastos y pa~os acorta ' 
porque ganes de com~r 

llolto. ¿Qué es eso? 
Pt.~uó:-.. Es cierta a vuda 

que me enseñó norot~-á'· 
un pobre nos pide pan ' 
Y señora me ha mandado 
4uc dé á todo remendado 

l lol10. ~n «_l>i?s le prorca» galán. 
<?u~ dices hombre perdido? 
¿a Dros_d~ casa despides? 
pan cot1d1ano le pides 
Y cuando él mismo ha venido 
por los réditos del censo 
que cada instante nos fía 
¿le echa tu dcsconcs!a ' 
de casa? 1Sefior inmenso! 
¿'ho): que ,·c~fs ~os á honralla? 

.) n11ra bien lo que importa 
tu honor y el de lu mujer. (Vast ¡ 

PHsoós. ¿hoy que s01s m1 huésped vos? 
(!uc no es el que vino Dios 

11 smo un traga sopas. 

ESCE¡-.;A 11 

lluMo Bo~o, ""ª \"ot _,. l'Hxoó~ 

"º"º· e 1 • .C us, m, mos, serán ranos 

Vru. 

s1 ros mi casa guardái~. 
en ella por mi quedáis 
contm peligro) hu rna~o~. 
,\\as. _¡ay pensamientos \'anos! 
~.qu1c~ no recela su honor 
si la rntud y el valor 
tal \'ez desvelarse supo 
y en Joseph con tiempo cupo 
s,egu ridad y temor? 
1~1 sa!1t~ Y se desrclaba 
de~m111uendo lo que \'Ía: 
dciar su cspos:i quería, 
pucs_t~ que no le culpaha: 
J~ VICl~So, Y que se alabl' 
n11 muier de \'aniJades 
que pretenden mocedades. 
Dadme rnestro fa\'Or ciclo 
que· ' ~ ) a pasan de recelo~ · 
a_menaus de \'erdade\; 
si _de _noche al templo vov, 
,~11 Dros, es porque sosiego: 
i;uanto más á vos me llego 
tanto !nás cerca os estor: ' 
pero s1 as( lunar dor • 
á q~c mi horfór se élestru va, 
¿qu_e hede hacer?¿ noes bien que hu va 
el riego que honras abr.:tsa~ • 
([>e dt11tro.)~o ternas, ,·e tú ·á 111 , •• 

llo.\\o, que y~ guardaré la tu\'&, 'i;,1sa, 
Pues s1 ~:os ,·ciáis por •01¡ 
¿g~é pcli!(ro me acobarda? 
«Sr Dios la ciudad no ¡::uarda 
dc.fenderla es frenes(.. ' 
df¡olo David ansf 
Y lo mismo decfs \·os 
11.lirmnndolo los dos 

1 

s111 peligros que temer 
segura es1á la mujer ' 

PEsoós. cuya casa guard¡¡ Dios 
Hermano, Dios Je pro~~ª 
ó le ayude, si estornuda.' 

Olio. ¡Calla, 
bárbaro! 

P1-twós. Barbero no, 
sastre sí, que hunar desea· 
al pob:e, Dios le provea. · 
su mu icr me Jo enseñó: 
falta el par~ para nosotro!i: 
no está el trcmpo para gracias· 
los pobres ) las desgracias • 
se llaman unos á otros, 
aun no lo sufren Jos perros 
Y .:un Dios le prorea-. es trato 
al uso bueno y barato; 

1 como ensalada de berros 
loMo. .\nda, necio; llám11lc. · 

Jll!,'loó,. Q 1 1 ¿ ue e lame? Si él se fuera 
aun \·aya, á la puerta espera 
que pan ) caldo Je dé; 
n~ le echarán dos ,·irotcs, 
s1 por él no Le descarn115; 

:re hay pobres. tiñas y sarnas 
l loMo. e toda puerta, pegotes. 
l'i,;:--;uó:-.. Pues dale pan. 

• Si le hurtamos 
¿(~res hombre tú que dejas· 
111 su~ p~ra guisar lanteja~ 
~n mi(!a¡ón? ¿no tomamos 
i;uenta al arca v sus rincones 
acabados de comer: 
pues por no hallar que roer 

11 aun no hily en C:tsa ratoncsi> 
<rno. Pendón, bú~calo. · 

l't:;-;oó.~. 

110.110. 

. ¿Qué dices, 
s, los pobres .:¡uc vinieron 
cuanto quedó se comieron 
~ondmás hambre que aprendices? 
' n a y ten en Dios más fe· 
abre el arca y la hallarás . 
pro,·elda. 

PP.,;IJ!lN. ¿ En eso das? 
No ha un hora que la dejé 
más despejada y barrida 

11 que la lnlrba de un capón 
º·'10· ,\nda y miralo, Pendón, . 

q~e l~1os nos dará comida. 
P11;-;06~. St nea luérarnos judlos 

pudiera llover maná· 
rnás muriósc Moise~ ya. 
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esa vez' se transfigura 
H Ve y no digas desvarío~ . . 
º"º· dó ll"ª'ª Prn1ióJ11. Voy; mas no que n ~ •· 

ESCENA 111 
IIO)IO BONO. • • 

Señor, que piadoso c~~ccs 
cinco panes Y dos peces, . 
v haciendo á Asuero _vcnta1a 
Íi l'.inco mil das conv1te, 
que fuerzas r aliento cobran, 
Y doce cspuénas que sobrnn . 
hacen que más se B:cred1_1e 
la fe, que introducir quieres 
de tu poder soberano, 
no está abrc\'iada tu m~no. . 
Oios fuiste enton~c~, Dios cm,, 
no permitas que ,n1 casa . . . 
hambriento al pob~c despida. 
á ti te diste en cJmida, 
que tu amor no tiene ta~a; 
dame, mi lJios, que te de 
á ti mismo. 

ESCENA IV . . 
l t "D IJOROHA -fltCIIO, S,tlt 1'1ND6H dando Vl•CtS. ,u " . 

PE:·rnós. • ¡Encantamento, 
milagro, asombro, poncnto! 

, (Salt Dorotca.) 
Oo!loT. ¿ De qué das voces? 1) . ;, 

• Pt:J111JÚN. · ¿ e que. 
Acude al arca del pan 
y hallarásla'llena toda 
de roscas, pan de tu boda, 
de tortas de mazapán, 
de rosquillas y de bullo~, 
de molletes de n~anttca, 
Jcjámosla boquiseca 
sin minajas para pollo!.; 
mas 1;; marido que aboga, 
por pobres que de~emba!ca, 
de nuestra arca fue Patnarca, 
y.ella es Arquisinaiioga; 
arcadas de nuestra fe • 
que el hambre libra de arcadas, 
duquesa de Arcas. 

1 ¡Ya enfadas. Oo11or. é 
Pt:NuóN. y es un arcad~. ;'-;o_; 

·de l\'oér No d11e bien áe si he, pues hay en ella 
tllnta de la rosca bella; 
si piensas que miento ven, 
señor venciste, acenaste. 
i,a rc'nunc_a supo errar:· 110~10. b r 
Dorotea, sin scm ra 
jamás la cosecha hallas)~· 
Dar al pobre e~ dar al ri:o, 
porque paga Dios por él, 
quien con ellos es cruel .. 
lo es consigo, aqul te apl11.:o 
ejemplos de tu favor . 
y premios de nuestra usµra, 

nuestro bien en el favo~, . 
purque ,1~¡ qu~dc notoria, , . 
u fo ,. ,·enza a nuestro cnga_no, 

~uc fÚé dar muesmis del pa~o 
con que nos \'ble e~ _la g~una.l 
Lo mismo h~ce ho) ,su ~auda , 
pues porque segura estés 
e.le lo que á sus pobres_aes, 
csto'no es más que scnal . 
que allá nos guarda en el ~(do 
lo que Pablo, aun~ue lo"'º• 
á decir no se atrenó. . • 
,\ u menta de ho)' n_,ás el _celo 
que debes á sus emadoS,_ 
pues sus tesoros inmensos 
obliga á in fin_it~s ccn_sos 
de caudales hm1tados. 

001101. No tengo que rcsp~nder~c, 
esposo sino es pedirle .· 

• pcrdó;, dichosa en scrrntc 
y cu~rda en o_bedcc~rtc. 
¡~\il 1·eccs feliz mu1er . , 

ue tal dueño goza y am.1. 
~a, mi bien, los pobres lla1,na, 

110.110. . pues Dios los da de ~o_mcr; .. 
repárteles sus dcspo1os. 
·,Ay, pensamientos' manos! D~o~ . <l ~ 
toda para ar soy man. . . . 

PENDÓN, 

110)10. 

\i en guardar toda he ~,do o¡us. 
(Vast.). 

ESCENA V 
llo!>!O llo~o y l't;Noós. 

A¡;ora que ~ay que comtr 
110 nos üara la tarea • 
malas noches; Dorotca, 

uc trasnochaba. á ~oscr • ic podrá acostar tcm~~anu. 
v yo que por su ocas1u11 
;oy tu aprendiz, y al Pe ndún 
miado tiras en vano, . 
me podré quejar de ll, . 
que de ham~ricnto c~da d,a 
alforjas al \'ICnto ha,c1a. 
Palabra esta tarde ~' 
de acabar para manana 
la' rópa de una doncella, 
q uc ha de casarse c_on. ella, 
y por ser honesta ) 11,tna, 
que yo no coso !o~uras 
de tela~ y guarn1c1?nc~, 

• yesca de las tcntncwncs 
y lazos de la hermosura, .. 
me huelgo que se conclu)a, 
mientras que la acabo, pues, 
los jornaleros que ves • . . 
que en mi granja, t~mb,cn tuya, 
µucs mis heredero~. son 
los pobres, esperaran 
su mcrien~a, 1lc1·a P:111 , 
vino y cectna, Pcndon, , 
y diles que vas por m,l, . . • 

: que aunque ayer ful a n~ll . .arlos 
hoy tengo que hacer aqu1. 

AC'ro 'rEl<CEkO 
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Pt:r-h6~,. Y el vino ,. cecin~ ,;adónde 
lo habcmós de halliir? .Si l'll C,ha 
.:011111.por portaz¡co pása 
coanta comida se rscondr 
en tu despcn~a y cocina. 

lluMo. En l'I nrc:i In hall11rk 
l'nNoós •• En el arca hay pan no más, 

que 1•1 cielo no hac.:e cecina. 
1 lo\lo. Si csoJ' más de mi Dios fíns, 

iio Ju es, ve.-
. Yo 110 lo duc.lo; 

pero ni ~oy·l!ab~zul)o 
ni pido á l>ios gollc:rias, 
como tú. 

l lo.110. • Xo Se,'\s cans:ido. 
i'FN1il1,. Voy, más co" harto recelo, 

que si hor da ceci_na el ciclo 
mari:in.1 dnFá ac.lohado. 

, . 

ESCENA VI 
llo,co Aoso, l.atgo l'~A \'oz. 

lluMo. 

( l ',ur.) 

Aguja y hilo hay aqul; 
.:osamos ) contemplemos, 
que aunque <..'ontrarios extr1•111us, 
pues \' os habitáis en mi 
dueño de mi corazón, 
no desdtñ:iréis mi estilo, 
que entre la aguja y el hilo 
cabe también la oración. 
' (.lsiéntast t11 ui, ba11quill11 r cr,st una 

ropa,,. dentro canta una voz.¡ 

U;"A voz ... Entre los trajes profano! 
CJU.! en el mundo im·entó el r icio, 
can1nha llorando un pobre 
delante de un crucili¡o: 
Ocsnudo estáis por m,s culpas, 

,:imoroso dueño mío, 
vos que los montes y valles 
vestls de hierb:is y tirios; • 

· pedid'que os \'Ísta otra vez 
vucstr:i madre, pues l<1s hilos 
de su llanto os tejerán 
la tela de sus suspiros: 

¡Ay, Dios de amor, desnu:lo; 
¡Ay, pobre rico, · 
vesudme vos agora de vos mismo!» 

, Ho~ló. ¡Oh, qué 1·0~ tan regalada; ' 
y qué á propósito vino 
In música á mis deseos, 

., 

la letra á mis ejercicios! • 
• (Cosir11d1J díct rst~. I 

Cantando trabaja el pobre, • 
siente el jornalero ali\'io 

·y dc:~mientecon el canto 
· las tareas de su olicin: 
y vos, amoroso dueño, 

. regalllis, tierno y melflluo, 
con música mis sudorr\ 
pag:\_dos 1 agradecidos; 
;vos en Crut y yo nscntadn! 

. ¿vos mucno por mi/ yo vivo? 
·• no sano y vos doloro~o? • 

¿vos Jc,nndo y yo l'estido? 
¡Ar, pohrc rico, 

. vestidme \'OS agora de vo,s mismo! 

.. 

ll:-.A \'0 7., (Car.ta ,) «En 10s enclava los ojos 

1 

l ras pasada ~el l uchillo, 
que predijo Simeón 
tu corazón all igido. 

, Decilda, que pues os rompen 
las ropas que el par,1ninlo 

l 
\'ino á peJ1r ·que os vist i<;.se 
cuando con el A11e I ino .. 

· que os vista agora del sol 

1 
que la'sirve de v~tido, 
aunque en tinie~las de llanto 
mal su sol podrá vestirns. • 
; ,\y, pobre rico, 

1 

,·cstidme·ros agora de vos mismn! 
11,rnun. ,\ esotro lado tenéis • 

mi IJios, vuestro Juan querido, 
que os llora agora despierto 
y antes os goló dormido. 
Desnudo os ve, y pues le rompe 

·er dolor de su manir1o 
la, telas del corazón, 
de tela podrá \'CStiros. 
Al pie dé esa Cruz está • 
la que por pies se ha valido, 
y por darla vos los pies 
h11 dado de pie á sus \'icio,. 
llnccd que os l'ista, mi llios, 
pues hechos los ojos ~ilos 
pretende su amor, que á nado 
os libréis de ese peligro. 
¡,\ v, pobre rico, 
restidme \/OS agora de \'OS mismc,! 

U:,.A roz. (Canta.) «El oro Je sus cabellos 
~ e,malta el rosicler fino 

de vuestra prcl'iosa sangre 
' para que valga infinito; 
decid, pues son de brocado, 
que os teja ornnmentos finos, 
celebraréis Misa nuera, 
Sumo Pontilice Plo¡ 
,ñas pues no halláis en el suelo 
socorro, dulce amor mio, 
alzad al cido los ojos 
y cubriraos de jacintos; 
mas, 1a)!, que los ha cerrad,, 
el riguroso casti¡¡o 
con que hacéis ejecución 
de m,s deudas en vos mismo. 
¡Ay, Oios de amor desnudol 
¡Ay, pobre rico, • 

• • vestidme vos agora de vos mismol 
(/laja muy dtspac/o un Cristo cruc,jic11-

do,1randt, dudt lo mát alto d,t vut11a­
rln, )' va subi,ndo llomo llono al mismo 
compds, sin rtparnr qu, subt, haclt11d1, 
labor halla qut d la mita,i dt la plll'td sr 
j11nta con n, r t11to11cu st lrva111a >' 1, 
abr4ta,) 

110,110. 1Quc de contado pa~áis 
111 que negliJ¡ente os sirrol 
Pelícano de mi amor, 
sol eclipsado divino, , 
comiendo el hombre soberbio 
la fruta de I Pa raiso 
)' vos prendac.lo en 1.a ropa 
morentc y con c11sllgo. 
Vlstase, a.moroso :.1111an1e, 
el hombre torpe y lascivo 
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sedas, que el gusano teja; 
que yo dichoso me \'isto 
desta humilde desnudez, 
dcstos cardenales ricos, 
desta grana misteriosa 
desta púrpura de Tiro. 
Al sagrado destas llagas 
de mis esperanzas nido, 
de mis congojas consuelo, 
de mis temores asilo, 
huyo de \'Uestro rigor, 
á vuestra clemencia asido 
á estos clavos sacrosantos; 
mi Dios pequé, Iglesia pido. 
¡Ay, Dios de amor desnud()l 
iA y, po_bre ricol . . 
¡qué mas ventura s1 de vos me visto! 

(Encúbrtnst los dos.) 

ESCENA \'11 
Lsuo r G1'111A1. o o , como dt nocht 

LK!.10. 
Esta t:S buena ocasión, que Dorotea 
estará sola en casa, si del modo 
que otras \'eces, su hipócr:ta se emplea 
en trasnochar, rezando. 

G1m1AU>o. 

El tiempo todo 
gasta devoto en Dios, y quien desea 
á su mujer (que yo no me acomodo 
á pretensión tan bárbara) recelo 
que intenta loco combatir el cielo. 
El en ma;tines, salmos á Dios canta, 
y Dios á socorrer su honor se oblíga, 
Dios vive en esta casa porque es santa, 
y Dios si tal vez sufre, tal castiga: 
cuando él para alabarle se le\'anta, 
¿osáis vos, Lelio, rr,ientras le bendiga 
ejecutar el vicio que os abrasa 
y competir con Dios en esta casa? 

1.~:1.10. 
Por Dios, Grimaldo, que venís devoto. 
A Dios me remitís ¿no veis que e:s tard,? 
Ali,·io busco, porque llama~ broto; 
no se teme anegar el que se arde; 
miedo debe engendrar vue~tru alboroto; 
como Letrado sois, seréis cobarde: 
nunca es vallente la jurispericia: 
plumas, no espadas, juega la justicia: 
volveos, Grimaldo, á ver vuestros /Jigrito~. 
que yo he de proseguir con mi osaJia. 

(j K 1.11 Al. l)(). 

No t!rminos en vos tan descompuestos 
destemplarán mi noble cortesla; 
yo s~ leyes de honor como de textos, 
reñir de noche y estudiar de día; 
y si amistad con ,·os no profesara, 
no la pluma, el acero os castigara. 
Ciego estáis, no me doy por ofendido; 
competid con valientes, no con santos: 
l lomo Bono por tal es conocido, 
que vence no con arinas, mas con llantos. 
Dios el alcaide de su casa ha sido; 

sus ángeles la guardan. contra tantos 
¿os:u~is ser valiente? 

Lt:1.10. 
~o sabia 

que era elocuente .ya IR cobardía. 
¿Qué santo ó qué nonada? El vulgo necio 
le juzgará por tal. el ignorante; 
no yo, que la bajeza menosprecio 
que en traje de humildad es arrogante . . 
A un bárbaro simplón, ¿no es caso recio, 
que el torpe rnlgo estatuas le lc\'~nte? 
¿qué milagros le apoyan y acrcd1!an?_ 
¿qué muertos por su c~usa rcsu~1ta~r 
Andad, Grimaldo: en nendo cab1..:ba¡o 
á un hombre, hablar por tiple, reprendiendo, 
luego es apóstol; luego halló ei atajo 
del ciclo, su limpieza encan.-ciendo. 
Es el ocio. cuando hu\e dei tli\bajo, 
engaña bobos: no todÓ remicirdo 
tiene la santidad por ejercido; 
disfraces sabe hacer también el vicio. 
Un sastre miserable, un pobre idiota 
que a título de humilde, su ti jera 
hurta más que las otras, sin dar nota, 
porque juz~an los nedos lo de fuera, 
soberbio el corazón, cara devota. 
ya es otro San Alejo en la escalera 
y puede ser que ai;:ora en bodeg?nes 
trueque por embriagueces, oraciones. 

GRl~IA J, IJO. 

¡Dios me libre de vos! ¡Jesús mil vccesl 
Lelio, no os digo nada, la malicia 
eclipsa las más pura~ scndllect:~. 

LELJO. 
Y también es gitana la avaricia. 
¡Vi\'c Oios, que de enraños y dobleces 
no he de creer la hipocrita noucia 
que le apoya en Cremona, que es un ... 

GRI\IAl.l>O. 

¡Paso! 
Li,;1.10. 

1\liren de quien las gentes hacen caso! 
¿ Vos no advertis que con ,·irtud fingida 
nos llev6 á nuL-:,tra Jnma. y qué burlados, 
él jactancioso y ella ampentida 
nos dejó sutilmente lastimados? 
Pues en venganza dcsto, si la , ida 
les costase esta noche á mis cuidados, 
su esposa he de robarle y con violenta 
mano templar mi amor, vengar mi afrenta. 
Ccrr:1d11 cst:í su puerta, pero á coces 
la echaré por el suelo; ya ha caldo. 

(n,1 una co{ ,t la pu,rt,1, ábrtst. F.std 
tll ella 1111 ,mgtl Ctlll UII« tspndn dt_futgo, 
c,1, l.clio dt.1111 ,1yad11, huyr Gri,nalúu y 
salt l lorno Bono.) 

IJN .\Nló~I, lil<IMAl.1>0 y IIOllO IIONO. 

AN,;F.1.. ¡1:l;isfemo!,;queesA lcaide no conoces 
Dio~ dtsta casai' 

Gi<IMAL. ¡Ciclos, favor pido! 
(Dm1pa1·cct ti Angel.) 

ACTO n:RCEHO 

ESCENA IX y vuel\'a la \'OZ suani, 
porque con ella os alabe· 
can1ará Jespués de m11d~ 

llo.1to. Al umbral de mi puerta ¿quién dn 
del modo que Zacarlas 
aquel EJe11ediclu$ tierno 
l J1mno de la 1glesi:1 e1crnn 
qut: entonan las jerarquías. ) . lrnzes? 

PEN1>ÓN. 1 or Dios que los peunes lo han bebido 
com0 unos paladines. (1/inca.ft l:tlio dt rodillllf , . hact w1.1t 

dt arrtptnt1rst.) • 

Ea, Scño!, que parece 
. que h um1lde os pide perdón (D,ntro l 

110
-110

• • • En el sucio 
es.tá_sin nda un hnmbrl', ¡~a1110 cic:lo! 

PENDÓN. ¿Senor, eres tú? 
lloMo. . ¡Ay, Pendón! 

A 1111s puenas desmayado 
~stá un pobre, yo habré dado 
a s~ de)wai:1a ocasión. 

PtNl>ÓN. ¿Tu, por qué? 
Hoi,o. Porque 1·cndria 

con hambre v nece,idad· 
faltóle mi caridad, ' 
la culpa, Pendón, es mía; 

Li:-.A I oz. l lablc por tu interi:esión, · 
puesto que no lo iner~'l:e 

I.Euo. Pon,. Santo, en aquestos ·labios 
los pies, pues los has abierto· 
cerrcilos mi de~ac1eno. • 
ellos te hicieron a;;ra1·io~ 
Y ellos, desde húl' más ,erán 
de tu \'irtuJ pregonero~; 
murmuráronte groseros 

levantémosle los dos. lüi•ánlanlt 
Pl!NDós. ¡:\lalos arios, cómo pesa! ·) 

¿ pues no hu ele á algalia? 

)a desde hoy te :1labarán; 
ofender t~rpe y lasci\'O 
tu honestidad pretendí. 

lloMo. Pendón, agora cesa 
de, locuras. ¡Ay, mi Dios! 
¿i'\o es este Lclio? 

PE:-.Dós. En la trnmpa 
caJó esta \'ez la raposa; 
golo~mea: vuestra esposa 
q_uena, _miren si escampa. 

l loMo. :--.o malicies. 
Pt:;;oó:,;. No malicio; 

IIOMO. 
PESDÓ:'4. 
flo1o1oe. 

m_as calla, que él Jo dirá. 
Viyo _parece que está. 
¿S1 viene á aprender oficio? 
¿Scrior Lelio, á tales horas 
ms por aqul? ¿qué queréis? 
habladme, ¿no respondéis? 

(llact ~tÍlas que tslti mudo.) 
¡! lay tal desgracia! 

Pr.Nnó~·. ¿ Pues lloras? 
HoAio. ¿Q~é ha de hacer mi compasión? 

Decidme á lo que \'cn!s ... 
LF.i.io. Aba, aba, ba. 
Pi:-.oós. . ¿J labas pedís? 

¿_~1e¡or no fuera un jnmón? 
110

~10• Sin duda que ha enmudecido. 
Pi:-.oó:.. ¡Oh, si lo fueran también 

floMo. 
b:1.10. 
PENoós. 

cuantas mujeres nos venl 
¿Qué es lo que os ha sucedido? 
Aba, aba. 

Que vió un Abad· 
¿pues qué importa que le ~ea? 

LEi.ro. Aba, aba. 
PENDÓN. Bien deletrea· 

scñ~r,_ ya sahe el B. A.' Ba; 
1 cscn_b1rá cuando viejo. 
loMo. ¿Leho, no nos respondéis? 

¿qué hn sido ésto, qué tenéis? 
Aba, aba. L11.10. 

pliNIJÓN. 
Ho.,,o. . Pide abadejo. 

Piadoso amante qut ahri~ic 
á las lenguas In~ cand~dos 
de aquellos nirios sagrado\ 
cuando el dulce hosa1111a oistes, 
vuestro amor rompa este nudo, 

V!)hió el mismo Dios pl)r ti, 
piadoso aunque vengatirn· 
Paraiso fué tu casa, ' 
q~ise entrar en ella ciego, 
'1bró un serafín de fuego 
la espada que vista abrasa: 
yo propongo de imitar 
tUJ v(nudes desde agora. 

110 110. M1 l?1os, quien lirme os adora 
no llene que recelar. 
l.elio, si el frágil sujeto 
del hombre deja postrarse, 
la\'or para levantarse 
ofrece el ciclo al discreto; 
que yerre nuestra i¡;nor ,rncia 
n_o es mucho, en el más robusto, 
siete veces cae el justo; 
pero la pcrse\'erancia 
en el vicio, esa condeno· 
voh·ed de~de aquí por v~s 
por la honra ,·uc~tra y de Oins: 
ponga la prudencia freno 
de la travesura loca 
Y hacedme á mi una merced. 

Lr.uo. Mandad, decid, disponed. 
lloMo. Lo que os pido es que c·n la hoca 

q~c abrió del cielo la ayuda 
nva seguro el secreto: 
deste milagroso efecto 
esté en mi alabanza muda 
si en la de Dios pregonera,' 
que vuestro médico fué. 
¿ Promctéislo? 

LF.1.to. . . Callaré, 
s1 bien la lengua qui,iera 
en que bajó la paloma 
divina, para alabaros. 

¡ 10" 0• N~, Leho, que es afrentaros; 
mirad que palabra os toma 
mi temor ~uc mientras viva 
no contaréis lo que pasa 
á nadie; volléos á i:a~n. 

LF.Lro. (¿uicn de alabaros m~ pri,·n 
que os sea inRrato me manda; 
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.pero, e·n fin, sois santo \'O~: 

obedece reos. . 
. Adiós. ( V,1s1• I,clio) 

ESCE~A X 

Pt.NOÓS. 

P•:1<1>6°11 r llowo l!ONO. 

\'uelra v llevará otra tanda, 
mllS sci\or, no medraremos 

.. 

' . si en curar mudos te mete~ 
mejor que en échar ribetes 
A nuestras puertas pondremos 
un cartel de letrns grandes 
donde diga: «Aqul ha_ venido 
un cirujano que ha sido 
Protobarbero de Flandes, 
que quita con eficacia 
á las lenguas los bragueros, 
á los moros por dineros 

Í lo.,10 .. 
,. á los cristiano, de gracia,.., 
bios te la dé porque seas 
discreto, Pendón. 

Pf;:-;oós. .. . .... 

110.1111. 

Si harA. 
Pero más se ganará 
en esto que er, tu) tareas. . 
Y a es de día v no he cu mphdo 
con la obligácíón que tiene 
mi oficio; ¿qué har~. si viene 
la novia por su \'esudo 
y sólo está comenzado? 
Que dilate el desposorio 
en día de purgatorio 
para ella y para el velado .. 
l\\ as tus puertas se han abierto: 
oye. 

¿Qué es e$lO, mi Dios? 

&tán 11.;tnl11dos tn dos /,,1nquiltos, cuando u ah~tn 
. /as putrtas, dos ,\:-r.r.1.v.s, cositndo u11a ropa: h1n­

c11,to 110110 1.lo:1oatr11dill,11,sutn,1 ,n{ls1c11 ,-ll1c11os. 

PR\oó:,;. ¡No ~-es los Angeles dos . 
cosiendo, ó nu estoy dcsptcrto? 
¡Oh! Aprendices celestiales 
tu profesión auturizan1 

· .. · y mientra!'! rezas, sastn1.an. 
¡Qué lindo par de olici des! 

' Sastres desde hol· os abon9. 
lloM<), No oso levantar del suelo 

los ojos. · · 
• AÑm:1.. Así honra el cielo 

las virtudes de ! lomo Bono. 
Pi;:-oóN. ·. ; Vol,u•cr1111tl 
lloMo. Vuestras pluma,; 

. me prestad porque os alcance; 
no pierda yo tan ?uen lance, 
ministros de gracias sumas. 
Esperadme y pagarcos 
vuestro trabajo y jornal, 
pues ya que falta caudal, 
moneda acufian deseos. 

• ~Al11s no tiene la fe? · 
i>ues áunque el temor las corta, 

. . 
fe tengo; ,:olad_. no imp~rt.a,: 
que en la iglesia o~ hallar,·. e l'.ist.) 
S1 todos los sastréS fueran 
tomo estos dos, qué poquito • 
se añadiera el pendoncilo, • 
y qué menos qoc mintie~nn. 
lfüsonen los zapateros 
Je que nos ganan de mano 
San Crispín y Crisp~niano; 
hermanos ,\' companeros. 
¡Qoc prestó que son felices, 
más lo es el oficio nuestro, 
donde ! lomo 8ooo es rnacstni 
y ángeles IQ'S'aprendices! 

ESCENA XII 

S,1/t Lu1c, Gl\l)IALDO, ll~I\Ollt.\, s.,l!INA 

)' Ji~rll~ANIA . 
llOROT. Los pésames que hasta aqul· ' 

me dába<les y ti-oéáts 
l'n plácemes que envidiáis 
por la dicha que adquirí 
en el esposo que tengo, . 
confieso al paso que-esumo; 
dióme el ciclo por arrimo • 
al Santo, que a gozar rengo. 
¡ Dichosa ca~a abrasad?: • 
dichosa hacienda perdida: 
dichosa, aunque pobr~, l'ida ·.: 
en llomo Bono empleada! 
¡i\y Lelio, ay ~abina, <JU! e~ 
mi dueño un siervo de O1osl 

SA81\A, l.ás1i1ha os tuve a los dos 
y cn,·idia ~anta despué._. 
Cosas cuentan prodigiosas 
de su ardiente caridad, 

Grn1A1.. Pues todas ~erán verdad 
si en los otros fabulosa~. 

SAR1r-.,. Contadnos algunas dellas, 
ºporque todas no podréis. 

l>oR0T. Fuera de las (lUC sabéis, 
digno de amarle por l?ll:iS, 
una os diré st>lamcnte. 
Tcnemo9 una heredad 
no lejos desta ciudad 
pe~ucña, mas sufidcnlc; 
llcvab:i mi c~poso amado. 
tal \'el á los vifia<leros · 
de comer, y aunque gro~c10,, 
de iodos reverenciado: 
con gusto le rcciblan 
y calla cual confctaba 
que en lo poco que les dabit 
cue,po y alr~ia mantcnla~ . • 
Gustaba de ir en persona 
siempre que hallaba lugar, 
mi esposo, eón el manjar: 
salió una vez de Cremona, 

' .:on las alforjas á pie, • • 
y en la mitad del camin~ 
\'ió cansado á un peregrino; 
con él platicando fué, -
supo su necesidad, 
hizole que se asentase, 
rogólc que 11Ícrcndasc. 

" 
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,. 
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Es larga su caridad· 
di6le de lo que llc1~ba 
con el \'ino satislizo 

1 

su sed; ern advcncdito, 
el cansancio le ürrndaba 
y el ca)or todo lo agota; 

,. tanto tué lo que bebió 
que con el vino ac·abó. 
Fuese, y lhmando la bota • ' 
mi dueño, en la primer fuen1c 
llegó á sus.1raba¡adorés ' 
agradeció sus sudores, ' 
y hacfend_o asentar la gentl' 
los rcparnó la merienda 

~ s1 bien receloso estaba ' 
que el 1·ino 'tes desfraúáaba: 
mas porque nadie lo en1iendn 
bendiciendo la bebida ~ ' 
alegre se la entregó, 
u~?, á pecho~ se la echó 
d1c1endo: «:,.;o l'i en mi vida' 
,·ino de tan buen sabon-. 
1\lirmó luego el st'gundo· · 
«:\'o puede haber en el m~n1fo 
tan generoso licoO'. 
Lo mis_n\o dijo el tercero; 
mas m1 espo.so que pen~aba 
que cada cual se burlaba 
d!jJ:?: un pobre pasa¡ero 
p1J1éndome de beber 
]a agotó, la sed abrasa, 
iremos, hijos, á casa 
y podréis satisfacer 
c~~e engaño. Des1os tale~. 
d11eron, nos hagan ciento: 
r~t espo,a que en su contento 
•IÓ, de lo que era seriales · • 
lo ~robó,¡ agrad~cido · ' 
al cielo, los oblig<'i 
á callar, mas no bastó, 
porque muchos lo han sabido, 
y aunque encubrirlo desea 
el ciclo á su fe: acomoda ' 
el mila~ro de la ooda 
de Caná de Galilea. 

EsrF.RAx. ne Otra suerte lo distilan 
l?s hermanos taberneros, 
sino díganlo los cueros 
que á P?der ,Je agua, opilan. 

liRUIAL. Yo le v1, .aunquc no ha c-;tudi;1do, 
que una ve1. que disputaha 
un hereje y afirmaba 
un error desatinado · 
le confundió con ra~ones 
de tan sutil teología . 

• que parece que tenía 
ciencia infusa. 

SA&JliA. • • En ocasi,im:s 
sen1c¡antes ya yo ~é 

Lt"il, que Dios en su lengua está. 
... Como á mcJia noche va 

~í la Iglesia, yo le hallé 
una, á us puertas 11:irnándu, 
pero co_mo no le oyeron, 
ellas mismas se le ahriqron: 
m~s ¿para 9ué estoy contando 
mtla¡.¡ros, s1 el que hizo e~ m¡ 

Gn1.11AL. 
Ln,o. 

e~ tan portentoso y nue1 ó? 
Contóllnóslc. 

No me atrevo, 
porque callar prometí. 

ESCEXA XIII 

Salt \'~tr.R10.-i11c11os. 

\ ' A1EkUJ, ,\migos, ,·enid á ve~-
111:ir.avilla~ que Dios hace • 
en la humildad que subhma 
c,uan~o en la ~oberbia ahatr. • 

• , . ) a el a$ombro de Cremona, 
el I Iomo Bono, aquel sastre 
de la Cáfnara de Dios 
libre de la mortal cár~el 
del cuerpo, á fos ciclos rucia 
para que en ellos le panue 

-con su gloria la~ hech ifras1 

c¡ue ajustan cuen¡as y alc:incc~: 
po~ los ~obres que ha ,·estidri 
quiere O1os que le ar.ompañcn 
áo,gele$, que tal l"CZ rueron 
dentro su·casa oficiales. 
Orendo aquel sacrificio 
misterioso i· inefable • 
en que oblig~ el sacerdote 
que al pan Qios del cielo baje 
al entonar a11uel himno ' 
que ofrece glorias y paces 
á los cielos y á los hombres, 
cuando humano el verbo nacr 
herido el ¡ie.;ho de amor ' 
<.:orno estrecho en éí no ~abe 
tanta inmensidad de fuego ' 
en sus llamas naufragante 
cedió la vida á la muerte: ' 
llegó al fin de su viaje • 
voló el alma y tomó puerto 
en aquel feliz paraje 
donde arenas son estr('llis, 
donde no llegan combates, -

, del mar, que anena virtudes 
siendo vicios huiacanes. ·' 
Quedó hincadás las rodillas 
resplandeciendo delante ' 
del alt_ar mayo~ quien puede 
} •1 calificar altares: • 
pero, cs~uchad, si.sois digno~, 
las fiestas que al cielo le hace, 

•• la~ norabucna~ que ¡;o1.a. • 
los santos que á verle salen. 

ESCENA XJY .. 

. \ 

r.,irrm una cor/i,111 r 1•an 111bitndn con mú".,,r,1 t i 
$ 1111111 JJrstid11 dt wia rnp,1 /,irga ,Yr /tia, rttn wn a, 
ll¡u,H d~a,utrt ~n 111 m,in ~ i(qu1rrd11 }" tn la otra ,,,n,, en,,¡,, llrcuo~. . • • 

· Pl'so,'is. ¡,\h, scrior amo, ah macso! 
.,. • • '¿dr'>nde hu,<'no? ¿a~r se parte? 

• ¿:í_ buenas noc!1es nós deja? 
• ¿sin ~u aprendiz se vn rl \astre? 
_P~ro allá no ha>; que coser, 



26 

DOROT. 

SANTO y SASTRE 

ue es la ropa per~ura~le de la gloria que O10s nste 
sin peligro que se. ra_sg~e. 
¡Ay, esposo de m1 \'ldn. 
¿cómo si tanto me ar~aste, 
entre las pe n11, me de¡11s 
y A los deleite~ t~ partes? . 
¿~o somos los dos consortes:' 
llévame contigo, alcance 
la acción débida, que tenr;o 

Lf 1.10. 

á los bienes ganancíalcs. . 
Esperanza: á un m~n~steno, 
tú motilona, y>º lra1le, . . 

hay que hablar en matr11non10s, 
S~n Pendón han de ll~manne. 
Esta historia nos ensena . 
que para Dios todo es fácl}, 
\' ue en el mundo es posible 
se( un hombre Santo )' S,tslrt. 

COMEDIA FA1\10SA 

LOS LAGOS DE SAN VICENTE 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA 

FF.R'iA:'-100, Rry. 
Dos Tn1.o. 
Do~A Br.A',CA. 
Dos t:., oriro5. 
AxA, mora. 
Hr-:\ ,\10110. 

C.\ 11 HAS<:o. p,1stor. 
,\IARI i> ABl.05. 

,\1 ( s11:o,. 

,\Lf Pinú:-., moro. 

ACTO PRl\1ERO 

F.n lo alto dt uni,s riscos PA~CUAt, villnnr,. muy d lo 
1ro1tro con 1111 bait,in )" una honda. l'or la mitad 
dt 101 l"ÍfCfl$ ti RtT Doi,- PRttNANhO, dr ca,a, 

PAscuA1 .. ¡llao! que cspantái,; rl cabrío. 
¡Verá por dó se metió! 

ESE~A PHJ.\1ERA 

1 Valga el diablo al que os parí.si 
Echá por acá, jodio. 
Teneos el abig:mado. 

F111NAN. Enriscado me perdí: 
Pastor, acércate aquí. 

PAsc1iA1 .. Si. acercáosle, que espetado; (,) 
pues yo 9s juro á non lle snn 
que s1 avisaros no bond:i 
y escopetina la honda 
tres libras de mazapán, 
111ijor diré mazapiedrn ... 
¡llao! que se rnos Jescarria 
el h1110. 

¡.·tllNAN. /~scul·ha. 
- -
fr) En la.~c,mprc,ion scvillan3 <fice: 

S1, •~~rcao, ¡qué c~pantado! 

Dos "1oRoc;. 
Do:-; GunfiRIIE. 

Oo~ GARclA. 
C\SII.OA, santa. 
S.\'.li V1crsrr.. 
,\af:N Ro,;E1., moro. 
i'1UF.STltA SE.~ORA. 

foAN P.As<:11A1., rlÍslico. 
Dos P.,s I OIIF.S. 

f>ASCIIAI.. Aún St'ría 
el diablo: verá la medra 
con que rnos vino; arre allá 
hombre de! diabro, ¿estás loco? 
ve bajando poco á poco, 
no por ahf, ancía acá. 
¡Voto á san, si te deslizas ... 

F'F.nN.\N, Acerca, dame 1~ mano. 
PASC:LJ.At .. <,.>ue ha~ lle llegará lo 11:ino. 

bueno para longanizas. 
( Al,irgalt ti b111t6n para qut u trn1a 

a ti.) 

Agarraos á este garrote. 
¿Quién diabros, por aqul os trujo? 
Teneos bien, que si os rempujo, 
no doy por vueso cogote 
un pito. 

Fr.nN.\N. ¿Qué tierra es ésta? 
PAscu,\I,. La Bureba de Castilla. 
F1ms.\N. ¡Notables riscosl 
f>AscuAr.. Mancilla 

vos tengo. 
F,:nNAN. JC,.lué cxtratia cuesta! 
P.w:uAr.. LIA111ase Espant.1 rofncs. 
Fr:RNAN. No sé yo que haya en Espar1a 

tan escabrosa montaña. 


